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Sólo desconocienJo no ya en de-
talle.sino en líneas generales, el asun­
to de que tratan en su luego al mi­
nistro los señores diputados por la 
provincia de Granada, se pueden ex­
presar en la forma un lanto inconve 
niente que lo liacen las mencionadas 
persotiali Jades. 

Sorprendí" que personas de tanto 
relieve como a'y[unas de ias que fir­
man ese escrito no hayan estudiado 
con una poca atención las circunstan­
cias especiales que concurren en este 
asunto de las aguas de Castril y Guar 
dal por lo que a Lorca se refiere; y 
como no suponemos espíiiui de ani­
madversión hacia esta desdichada y 
etcnameníe desvalida ciudad de Lor­
ca en personas como de los Rios y 
Jiménez Asúa y ot os firnuiUes del 
mencionado ruego, hay q:e pensar 
que no salió de la mollera de estos 
hombres cumbres la redacción del 
documento,que no saben de tal cues-

Pues bi¿n, no están en lo cierto'rii 
en lo justo los señores cüputucios por 
Granada. Aun cuando no se quiera, 
aun cuando no se deba reconocer, la 
ciudad de Lorca por razón de necesi­
dad imperiosa de vivir, s;iendo una 
poblacióii sin otra fuente de riqueza 
que la agricultura, dotada por la Na- ; 
lur.deza deuna vega extensísima de 
tierras inmejorables pero indotada de 
agua que la fertilice,viene pretendien­
do desde el siglo XVI aguas del Cas­
tril y díl Ouardal,como justifican mul­
titud de documefitos históricos entre 
ellos los proyectos hechos y aproba­
dos en diferentes ocasiones por las 
autoridades del ramo, incluso el que 
estuvo tan en vi.is de realización en 
tiempos de Carlos 11!, que aúa exislen 
veintitantos o íreiuta kilómetros he­
chos de canal que lleva el nombre de 
aquel rey, el que apadrinaba dicho 
proyecto por considerar justa ia pre­
tensión dc la ciudad d^Lorca y bene-
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^ 1 ' ° ^ ' ^ i ^ í " J^ '^ '^ Lficiosa^eaaltp grado, aler.rio de 
co.i inlenció.a no muy recta y que 
han estampado ahí sus firmas incluso 
sin leer el escrito. Se destaca en él 
cuasi como razón suprema para hacer 
antipática !a pretensión de Lorca, el 
que este asunlo arranca de la época 
de la dictadura, de aquellos oprobio­
sos años sin ley; se caliiica de arbitra 
ríala disposic¡ór';sedice que el asun­
to se inició en Lorca enonre? y que 
nuestro pueblo amenaza hasta con al­
teraciones de orden público sino se 
ejecutan pionto las obras; califica o , 
tacha de parciales a los técnicos que j 
mediaron en el asunto y hasta insinúa 
que la traída de esas aguas pudiera ' 
ser onerosa a la economia naciona!, \ 
(iii!!!)- \ 

Como se ve, la seüsación que se 
quiere producir en cl ánimo dtl que 
lea al plantear la cuestión en tal for­
ma, es la que puede sentirse al saber 

nación. 
Codicia.s, miserias y rivalidades de 

Empresas que consideraban un nego­
cio piugüe traer csss aguas a esía ii;-
rrs, malograron varias veces la eje • 
cución total del proyecto, y Lorca si­
guió manteniendo aquellos derechos 
que le habían íido otorgados y reco­
nocidos hasta por los Gobiernos de 
Aifonso X'I y del último Borbón que 
tan indignamente ocupó ti trono de 
España. Reales decretos y reales ói -
denes anteriores en pocos años a la 
Dictadura,confirman cuanto decimos. 

Se apoderó en mal hora de España 
el sedicioso genera,! Primo de Rivera; 
una períinaz y asoladora sequía duran 
te varios años consecutivos, sem.bra-
ba el espanto y la ruina en la vega y 
campos de Lorca cuyo tértnino mu­
nicipal asciende a cincuenta y tantos 
icilómetros de extejisión; su censo de 
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Su sentidísima niadi-o, Doñn Enparnnción Sánchez, viuda de Josüs; 

luM-manos, Drm Joan Bautista y Don Camilo Jesi'is Sánchez y demás 

lamilia, nio,íian a s u s amistades y personas piadosas, una oración por 

ol etonu) descanso del alma de la ñnada, por lo' que le quedarán reco­

nocidos. 
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quese trata de'Obtener por todos los / habíanles descendió desde el año 
medies incluso por el de la coacción / 1920 a! 30, a cincuenta mi! a'mas de 
con la amenaza, una cosa injusta fuê , 
ra de todo derecho, de todo orden 
mora'; fuera de lo equitativo, de lo 
razonable, de lo conveniente; algo 
que en modo alguno merece ser aten­
dido. 

las ochenta mil con que contaba esta 
ciudad; y arruinada ésta, en dolorosí-
simo éxodo treinta mil de sus hijos 
absorvidos por la emigración, el ipue­
blo sus anhelo', sus ansias legíí 
timas, justas a todas luces de dota^ 

= ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

de fgua sus tierras por no poseer 
ctro elemento de vida que el terruño, 

i' ¿'\ quién había de recurrir? 
: ¿Ihbía otro O ibierno qae el fac:io-

so? Este, a reiterados requerimiento i, 
a continuas peliciones y ruegos pî e? 
Lorca jamás tuvo valedores en las ai 
tas esferas oficiales como prueba la 
vida misérrima que arrastró siempre, 
fué oida por el Gobierno sedicioso. 

¿Cómo y en qué forma pretendió 
acceder a las justas peticiones de los 
lorquinos? 

¿Cómo obró aquella comisión té; 
t:ÍCci? 

[i)ecomo se hiciera no pu^de ser 
responsable este paí?, no debe setl \ 
Nuestra ciudad tiene derecho a la vi 
da y no puede vivir. Los hombres 
sensatos son los que no tienen dere 
cho it negarle todo auxilio, a restarle 
ayuda, a ahondar con su actitud en la 
llaga que la aniquila. 

No parten,pues las pretensiones de 
Lorca de la época dictatorial comose 
quiere hacer ver para restar simpatías J 
a nuestra causa. No es lícito eso y 
mucho menos cuando el Gobierno 
Drovisional de la República está res 
petando gran parte de la obra dicta 
torial que ha debido hacer desapare 
cer; y mucho menos cuando el señor 
Fajardo uno de los firmantes del es 
crito que nos ocupa, vió con tanta 
complacencia la venida del Gobierno 
sedicioso, al que en aquellos prime 

función para ceta noche 
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Y una interesante PROPAGANDA SONORA de la colosal superproduc 
eióri ESPAÑOLA de la PARAMOUNT, su más grande éx^to, titulada 
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Deliciosos números muiicales. 
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Rodrigo 

En cuanto se proclamó la Repúbli­
ca, ilegó un cablegrama de Montevi­
deo, anunciándoic: «Rodr'go Soria-
no vuelve a E^peñ a«. Y al anuncio 
siguieron los grandes comentario?.| 
Ya nos h|ibÍ3tiiios olvidado de él poQ 

do y se desen. uélve dentro de la ma 
yor seriedad, apercibida d.e que hay 
que estructurar de nuevo a un pue­
blo y Rodrigo Soriano. desccntenlo 

Cí ^ ^ eterno, ingenioso por c ncima de tc-
O O F d o , no interesaba a los republicanos 

más que en tiempos monárquiccs, 
cuando lo que se ridiculizaba era la 
Monarquía. 

Rodr'g \ gran calador de muche­
dumbre?, lo percibió bien pronto. 
Antes de desembarcar en el puerto 
de Barcelona. Y ya en el trasatlánti­
co que le traía se perfiló su postura 

Especia l i s ta en enfermeclades de los ojos :-; A y u d a n t e du ran t e 

cinco años de la Clínica Of ta lmolóá ica de la Facu l t ad de 

Medic ina , de Madr id , y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Ca tedrá t ico de^ diclia F a c u l t a d 
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completo. Este Cc-blegrama y ctro ^„ ^-v, o= lícmiu ."su postura 

ros tiempos elogiabaVn el diaiio'que 1 «̂ ^̂  republicano, pero enemigo de los 
dirige- «La Voz» cado, hicieron que en las tertulias y hombres de la República española. 

. p , - > ' - ^ montMor^c . n . . ^ - » . . - j Hibo de luchar denodadamente pa 

ra conseguir un acta por las mino 

Respecto a los demás puntos de 
escrito que consignados quedan, ha 
bremos también de analizarlos para 
que las cosas queden en su lugar,y no ^ 
en ei que pretenden colocarias los \ 
señores diputados de la provincia de 
Granada. 
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mentideros ganase actualidad el a-
necdotario soriaiiista.Soriano es hom 
bre nalllonatio de anécdotas. El Dia­
rio de S-siones guarda celosamente 
sus Interrupciones célebres. 

Pero—todo hay que decirlo—la 
República no recibió con jubillo la 

rinp, en Málaga. Y al llegar ai Parla­
mento y darse en el hemiciclo un vi­
va a la República, puso sobre el ta­
pete la primera interrupción: «¡Viva 
la República, pero no el Gobierno" 

noticia. La República se ha instaiíra' Y la Cámara le obsequió con el pri 


